
� Una cultura del amor (5) La caridad es universal. La pública manifestación de la fe cristiana se 
extiende a las iniciativas de caridad universal sin fronteras lingüísticas, raciales; supera los confines 
culturales y religiosos, ofreciendo una magnífica visión de esperanza para todos.  

 
� cfr. Benedicto XVI, Discurso en la catedral greco-melquita de San Jorge en 

Ammán. 
 9 de mayo de 2009. En la celebración de las vísperas. 

Fuente: Zenit.org - [Traducción por Jesús Colina] - © Copyright 2009 - Libreria Editrice 
Vaticana] 

 
 

o La caridad es universal 
Así, como hace dos mil años en Antioquía los discípulos fueron llamados por primera vez cristianos, 

del mismo modo también hoy, como pequeñas minorías en comunidad diseminadas por estas tierras, también 
vosotros sois reconocidos como seguidores del Señor. La pública manifestación de vuestra fe cristiana no 
queda ciertamente reducida a la solicitud espiritual que tenéis los unos por los otros y por vuestra gente, por 
más esencial que sea. Por el contrario, vuestras numerosas iniciativas de caridad universal se extienden a 
todos los jordanos, musulmanes y de otras religiones, y también al gran número de refugiados que este reino 
acoge tan generosamente. 

 
o Las labores apostólicas son un servicio de caridad universal 

De este modo, imitando a Cristo y a los patriarcas y los profetas del Antiguo Testamento, 
partimos para conducir al pueblo del desierto hacia el lugar de la vida, hacia el Dios que nos da la 
vida en abundancia. Esto caracteriza a todas vuestras labores apostólicas, cuya variedad y calidad 
son muy apreciadas. Desde los asilos de niños hasta los centros de educación superior, desde los 
orfanatos hasta las casas de ancianos, desde el trabajo con los refugiados hasta la academia de 
música, las clínicas médicas y los hospitales, el diálogo interreligioso y las iniciativas culturales, 
vuestra presencia en esta sociedad es un signo maravilloso de la esperanza que nos califica como 
cristianos.  

Esta esperanza llega mucho más allá de las fronteras de nuestras comunidades cristianas. De 
este modo descubrís con frecuencia que las familias de otras religiones, para las que trabajáis y 
ofrecéis vuestro servicio de caridad universal, tienen preocupaciones y dificultades que superan los 
confines culturales y religiosos. Esto se experimenta particularmente en lo que se refiere a las 
esperanzas y las aspiraciones de los padres para sus niños. ¿Qué padre o persona de buena voluntad 
no se sentiría turbado ante los influjos negativos tan penetrantes de nuestro mundo globalizado, 
incluidos los elementos destructivos de la industria de la diversión que con tanta insensibilidad se 
sirven de la inocencia y la fragilidad de la persona vulnerable y del joven? Sin embargo, con 
vuestros ojos fijos en Cristo, la luz que dispersa todo mal, restablece la inocencia perdida, y humilla 
el orgullo terreno, ofreceréis una magnífica visión de esperanza a todos los que encontráis y servís.  
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